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Mad rld: Kiosco dI! JU Drbate, frente' 

1811 Calatravss. 
Anunc:10. económico., 

El fracaso ft8 aHa oriontaciól. 
Los gobiernos liberales lo sacrifi· 

caron todo á la po1!tica y el polltico 
a:bueó del·Poder para dar de comer 
á~u. ~llI1g.s. No se administraba, se 
creában organismos en que la planti­
lla pudiera. ser numerosa. 

Las fuerz&8 vi\'as dei pals teolan 
sobre slla 10lla de la Administración 
pública que abogaba sus energías; 
los que comen de su trabajo y los 
que del capital comen, sintieron la 
opresió:: de la. a.sfixia; éstos buscaron 
en la opresora política el aliado de 
8US intereses y los negocios se suce­
dieron á los negocios, aumentando la 
Deuda del Estado, cuyas rentas pagan 
I08coDtribuyentes disminuyendo s\1e1-
dos y jornales. 

El obrero vino á. pagar el derroche 
de la administración. 

Pero el obrero formó asociaciones 
y reclamó 8U parte en el botin; el 
capital reclamó al Gobierno y éste 
pone orden en los gastos. 

La organización obrera colocará 
Sil base en la unión con el capital, y 
el dla que eu la caja de una empresa 
figuren 108 fondos de la asociación 
obrera como titulos de accionistas, 
la armonia de la producción eerá un 
becho aocial de transcendencia tal 
que la constitución de los pueblolt S6 
ttaoaformará r&pidamente. 

Si 108 ferroviarios tuvieran 8118 
r __ colocados en 1&8 mislDas em-
presaa en que sirven, se mejorarfa 
llotablemente Sil administración ata­
cando á las tres cadenas que sostie­
nen la vida precaria de los ferroca­
rriles ea Espalla .. La legislación, que 
pone 1M Compalllas á merced del' 
Estado, sin defensa posible. El sueldo 
de innumerables consejeros, necesa­
rios hoy para evitar las arbitrarie­
dades del, gobernante y la falta de 
moralidad de muchlsimos empleados 
que llaca subir 1\ cantidades respeta­
bles lu indemnizaciones por recIa­
ma.ciones. 

Las empresas se oponen á la. crea­
ción de nLlevos ferrocarriles; la vida 
nacÍ4:ma.lse, paraliza en su desarrollo 
por falta de circulación, y los obre­
ros·no asoienden en las escalas de loa 
8Ueld08~ no renovadas por colocacio­
nes,6n,DUevoa ,trazadGS. 

F-alta,. material paratrlllnsporteJ 

taIta, oapital para modificar la trao­
oWn-qlle'eo ml1chos casos seria bara­
tfsilD&. 

Las meroanclas amontonadas espe-' 
rando turno en 108 muelles, son moda 
protesta. -de los gastos en construc­
ción de lujosos coches que sólo uti­
lizan los que no pagan. La mala 
admiDietraciÓb no se reformará hasta' 
que el capital del obrero defienda­
á las Compa.fiías de los atropellos' 
dt;l Estado. 

• 
CONVERSf\CIONES 

-¿Ha. saludado Od. á D. Eugenio! 
-Si, he tenido el gusto de ponerme 

Á sus órdenes. 
-¿Y-1i~b¡'áií' Uds. echado una pa-

rtafa.<la? 
-En efecto, pero no de política. 
-¿Y lo ha intentado Ud,? 
-Naturalmente, pero cuando él 

no quiere, los amigos no pueden. 
--Algo "Denos SE!f'á;- lo qae ba.y es 

qae Uda .• los íntimos, también se em­
bozan. 

. -No sea Ud. así. He contestado 
lealmente á sus preguntas; no me 'ha 
Ilicho nada, nO quiere' decir nada. 
¿puedo ser mAs franco? 

-Es&á bien; pero, ¿Ud. qaéopfl:wa? 
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o dicho de otra manera: ¿qué le pare-
ce que bará D. Eugenio? .. 

-¿Es mi opinión 10 que Ud. sollcl' 
ta, sin pretender su.car por el hilo el 
ovillo? Si es eso, no tengo dificultad 
en exponerll1. 

-Pues venga de ahi. 
-Primera afirmaoión: D. Eugenio 

es Presidente dimisionario. 
-¿Está Ud. seguro? 
-Como de que Ud. y yo conversa-

mos en este momento, 
-¿Qué mas? 
-~egunda afirmación: Monteronc' 

es incompatible con un proyecto de 
Mancomunidades. 

-No lo entiendo. 
-Me explicaré mejor: D. Eugenio 

no recbaza de plano una ley de Man­
comunidades de Diputaciones, y acep­
tara la que votó el Congreso si se 
elimina de ella algo qUtl, según él, 
constituye peligro para la unidad de 
la. patria. 

-·Entonces tendremos fót'mula. 
-&io creo; con fórmula y alguna 

dedadita de miel, pelillos á. la mar. 
- jComo en los proyectos ferro-

viarios! 
-Exaotamente. 
-¿Y tampoco se va VfJlaDueva? 
-¡Tampoco! Aqul no sabé nadie 

dónde se halla la puerttl de salida. 
El Presidente dice: «suceda lo que 
suceda, permaneceré en mi puesto •• 
Los Ministros dicen: «pásenos lo qué' 
nos pue, no soltaremOs 1M ca.rteras», 
Los Subsecretarios v loa Directores: 
«viva la gallina y viva con su pepi­
ta •• Estamos bajo el imperio de la 
fórmula, del pastel, del acomoda­
miento. 

-¿Y durarA esto mucho? 
-Lo miflmo puede durar da.'me" 

ses que dos a.ft.os, y con estos correli­
gionarios de corazón tan-alegre, mAa 
fácil es que tire los dOlJl a6OS, que 108 
dos meses. Por ellos, es decir, por 
nOllOtros, no ha de qu~. 

-¿Y lo que no e. ello., 
-Por eso ..... tampoco; en las altu-

ras hay horror, legítimo horror, á. 
l~ mudanzas, porque cuestan mucho 
y resuelven poco. Cuanto &1 berede­
ro, nCltorio es que no sólo no desea: 
apresura!', sino que bace cuanto pue­
de y sabe para retardar la. su'.!esióD. 

-Sin embargo, la fruta. está. tan 
madura que bastad, un peql.lefio'es­
fudrzo, .... 

-Pues no lo bar', querido, no lo, 
bará; se le ha de venir ella á la. boca; 
ha de suceder lo que con el famoso 
cuchillo de Ubrique, que se salia 
solito de 1& vaina.. .... 

-¿Y los de casa.? 
-Ahl ya no afirmo ni Diego; por-

que de los de dentro de casa, son máS 
de diez y de doce los que esperan la 
ocasión empaldado8, y si ésta. se les 
presentase, quitarJa.n de enmedio al 
propio luccro del &lbs.. 
............ a •••••••••• " .......... . 

Potlaoopa 

MI.u •• Peftaflor. .. 
A LA CR'U'Z 

He lIep.da anté ti, Craa aacroaana; 

por UD eamino de ü'perotl .arule!J; 

pelO al \'erle mi !!Iipirila ¡enota 

p&!aeioe con manli<ltli!8 oeleatiaiM, 

'1 e' eorUi)n 00 riml!l y Ni quebranta 

porque llaml ~e¡ici •• i toe mal68' 

¡Oms, qtle encierru tan mílllticoe COflaoe!!ltI 

~n taa bl1ll101 qae _lean' lOl ciel"! 

INSTlTO'CIONES OBRERAS 
I.0Il Capellauee del Trallalt 

(les Aam6Diers .. Tray"'.) 
Al lado mismo del gl'andioso puer­

to de Amberes, en UD elegante, ruo· 
derllo y amplio edificio, están la 
residencia y las instituciones que 
sostienen con solicito cuidl\do los be­
neméritos Capell!l.DaS del Trabajo. 
Fui agradablemente sorprendido; su 
fin, es el mas necesario, el más Uf' 
gente de los tk:npo8 modernos, la 
couquJ8ca de la masa obrera, para 
tn&erla. al redil de Cristo, y para 
bacer h(lmbres útiles á si mismos y á 
sus semeja.ntes. 

Como campo en donde poder ejercer 
su apostolado y contrastar la eficacia 
de su acción, plautaron SU8 tiendas 
en un feudo del socialismo, el meno 
cionado puerto de Amberes, Han es· 
tablecido diversas obras para atraer 
A. la Casa á los trabajadores de los 
muelles, y les dan hospedaje y comi· 
da por 6 francos semanales, Al Res­
taurant acuden muchos otros que1 

por un precio módico, tienen comid~ 
sa.na y abundante. Dan habitaoione. 
PQr 40 y 50 céntimos. Esta.&, que 
80n 85, se ocupan todas las noches. 

Sostienen cuatro escuelas profesio­
nales, de que os he hablado anterior­
mente. Fundaron, y hoy se rige ya 
con hidependencia. uua Panader(a 
cooperativa que fabrica A diario 
20.000 panes. 

En el mismo edificio, tienen qBa 
hermosa capilla, biblioteca, sala de 
reunii'lo, en la que, sobre sencillo 
pedest$l, se destaca el busto de 
Kolppint;, el padre de los obreros. 

, Todos los actos que realiza esta 
Orden incomparable, todail las ins­
tituciones que sostiene están im­
pregnadas fUE'!rtemt'mte del espíri­
tu' del catolici"mo. A los alumnos 
de su~ escuelas no sólo quieren dar­
les una buena formación profesio­
nal teÓrieo-práctlcll., sino al mismo 
tiempo una. formación moral para 
ha.cer de elloll hombres de orden, A 
fin de que puedan ejercer, en el am­
biente donde se desenvllelvan, una. 

_ infiuencla bienhechora. 
Los trabajadores del puerto de Am­

beres soo el gran sueno de conquista 
de 103 sindicalistas católicos, y éstos 
no perdonan medio para acel'oarse á 
es~ ideal. En esta. obra de trascen­
dencia suma, de libel'ación de la 
esC'lavitud socialista, de salvación 
de !'ilmu, los Capellanes del Trabajo 
forman á la vanguardia. 

Ya. se ha comenzado á recoger 108 
frutos de est&. a.cción; un grao nú­
mero dQ obreros del puerto figuran 
hoy en los Sindicatos Católicos. Es 
un asedio estrecho 'Y tenaz, en que 
no cejtm,'.oi jos católicos hasta que 
consigan penetrar por la poerta de 
bonor en la fort~!cza socia.liata. 

A esos sacerdotes, abnegados y 08-
euros, envio desde aqul un ealudo 
respetuoso lleno de admiración, y 
yo he intentado presentároslo como 
altot modelos que imitar, y como 
ojemplo vivo de la preooupación 
constante de la Iglesia por mejorar 
la suerte de 108 que epe.decen dolo­
res inmerecidos», según la. frase del 
Inmortal PapA León xnr. 
CírcaI ... las ~ lodia 

(' .. t.rgQeú.) 
El! una asociación de pequel'ios in­

dustria.les católicos. E3tán el! rela­
ción const8.Ule con los Sindicatos 
Obreros, Hin que esto lleve el menor 
asomo de dependencia de unos de 
otros, Sostieneu un Secretariado para 
la colocación de los aprendices que 
.alet:! -de 1áB· .-eúeJaa pM)t'erdon ..... 

ca.tólicas en los talleres de !iUS 1\80' 
cla.dos. Tienen SU8 propagaudistas, 
que extienden 108 beueflcios de la 
asociación entre la. pequefta burgue­
sía. El Secretariado se de.dica tam­
bién, por medio de su seccióujudicial, 
al cobro de ractural:! á los morosos. 

En las.últimtl.tl elecciones, esta ins­
titución fué Objeto de las iras de loa 
socialistas, quienes saquearon el Cir­
culo, cometíeudo toda suerte de des· 
manea. 

Al visitante le regala.n Una cur)osa 
tarjeta postal, donde se ven los des­
trozos C4USadOS en el Circulo por la 
tolerancia socialista. Es una fotogra· 
fIa de la realidad, donde pueden 
observarse gráficamente los result'.L­
dos de la propaganda que realiza.n 
10& 8úbditps de Va.ndervelde. 

Franol800 Barraohlna. 
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Hace pocos dlas tuvimos el gusto 
de saludar en ésta al excelentlslrno 
Sr. Marqués de Vega\. loclán, pro­
pagandista incallsable de nuestras 
artes patrias, restalJrador afortunado 
de los cuadros del Greco, que á la 
sazón es tambié~. Comiserio Regio 
del Turismo en Espafta y organiza, 
dor labarioso del Congreso Interna­
cional del Tu.·jamo. Venia acompa. 
l1aéio del Sr. D. Emilio Herrer'o, Pre· 
sidente de la Diputación Provincial 
de Cáceres y de D. Angel FernAn­
dez, fotógrafo de la: renombrada MM 
J. Thomas, de Barcelona. Lo. venida. 
del Sr. Comisario Regio está intima­
mente relacionada coo la. visita. que 
harán á este Santuario los comisiona· 
dos del Congreso del Turismo, duran­
te 18- celebración del mismo. 

No conocf¡~ dicho setior el Monas· 
terio de Gua.dalupe más que por re­
ferencias; asl que sucedió lo que A 
todos los que por vez pri'!lera visitan 
este Santuario les acontece, que el 
valor y mérito de lo que ven, supera 
con mucho á lo que hlln leido ú oido 
a otros, y lo que antes juzgf.ron ser 
exagers.ciones de pechos eutJi!iastas, 

_ 10 tienen después corno un pálido 
bosq uejo de la realidad. Felicit6se 
íntima.mente y congratulóse del buen 
acuerdo que habían tenido los orga­
niza.doreli del Oongreso al escoger el 
Monasterio de Guadalupe como ob· 
jeto preferente de sus excursiones 
cientlfico- l'ecreativas, previendo en 
esta acertada elección un éxito segu­
ro para. el futuro Congreso. Visita.do 
que hubo todas las del Monasterio y 
los objetos de arte q128 aquJ se ateso­
rllon, se despidió de nosotros, llevan­
do en su alma la.1mpresión de que no 
habla becho un viaje en balde y pro­
metiendo volver para verlo todo mAa 
detenidamellte, así que sus ocupacio· 
nes se lo permitieran. 

Con el objeto de poder hllocer una 
ampHa información fotogr4ftca, que­
dóse entre nosotros el Sr. D. Ang&l 
Fet'nández, el cual, á sU vez, mués­
trase cada vez máS satilifecho de la 
utilidad de su trabajo y de! éxito 
que indudarblemente han de tener SI18 
clichés. Estas fotografla.s, coleccio­
nadas después en un artlstino álbum, 
serán presentadas al Congreso para 
que, provistos de ellas los q1le visiten 
este M()nasterio, les sirvan como de 
guía pa.ra poder apreciar el valor y 
el arte deo los objetos 80111 lildica.dos, 

El aloance é importancia de todo 
esto par~ el Real Monasterio de Gua· 
dalupe saltan á 1 .. vista. En el ante· 
!'ior articulo nos quej~bamos del olvi· 
do y abandooo en que ban permaoe-
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cid o basta el presente la mayor parte 
de nuestros monumentos artisticoI, 
sin que nos tomÁramos siquiera. la 
molestia. de hacerlos conocer al ex· 
tra.njero para. que el mérito de aliOlI 
pueda ser apreciado por los de fuem. 

Pero, tal vez, de ningún monu­
mento se pueda emitir este juicio con 
tanta v0rdad, como del Mon~terio 
de Guadlllupe. ¿Quién lo cOlloda 
hasta hace poco afios? ¿Quién ae 
tomaba :11. molestia de acercarse 
Siquiera, fuera por vana curiosidad, 
á eete apartado rincón de EsplI.fta? 
Oasi nadie; el Monasterio, con la 
inmensa mole de sus ruinliS augustas, 
permanecil\ 8oHtario, ignorado, ocul, 
to 1\ las miradas de la humanidad 
qlle pasa, como si su regia magnifi· 
cencia S6 c!esdellara de <~parecer 
"nte los ojos de la insulsl\ y frívola 
civili~¡ación modero:.. 

La historia de este Monasterio nos 
presenta el curioso y raro fenómeno 
de la gloria más encumbrada y la 
fama universal á que llegó en los 
siglos XV, XVI, X VII Y XVIII, oscu, 
recida. después hasLa tal punto en el 
siglo XIX, que se llegó á. ig-norar, si no 
su existenciu., á lo menos '111 posición 
geográfica en el mapa. Ni pudo subir 
más eu la escala de la falDa, ni tum' 
poco bajar tauto al &.billlmo del olvido. 

La vida de este Monasterio, las 
vicisitudes r.re su historia, corl'en pa­
ralelas 1\ la vida y vicísitudei de la 
Nación espafiola; no parece sino que 
la Divina Providencia eonstituia su 
existencia en termómetro por donde, 
en s(ntesis, pudiéramos ver la suerte 
que le ba. oabido á Espllfta en la suce­
sión de los tiempos. ¡Tan íntimameo­
te ligada ha. estado siempre la histo­
ria de Guad&lupe á los destinos do 
nuestra pa.tria! 

En erecto; el Monasterio de Guada­
lupe, oon su Virgen veneranda, han 
ejercido siempre infiuencia marcadl· 
sima si no decisiva, en los destinos 
de Espafia al través de la historia. 
La con versión de Recaredo al Cato­
licismo, prinoipio y fundamento de 
nuestra unidad nacional, es debida. 
en gran parte al celo dtl San Lean­
dro, ~l ilustre Obispo de Sevilla que, 
á los pies de la veneranda imagen 
de la Virgen, que después se habia 
do lIama¡' de Guadalupe, concibió la 
idea sublime de catequizar en la. fe 
católica. a.l segundo hijo de Leovigil­
do, y á los pies de esa Virgen, pre· 
ciadJsilllo regalo de Sa.n Gregorio. ya 
entonces famosa por Jos muchos mi­
lagros que por su intercesión se obra­
ban en la metrópoli bispalense, se 
resolvieron lHS enormes dificulta.des 
con que bubo de troptlzar su encen­
dido celo para conseguir la cOnver­
sion de aquel bijo educado en la bere­
jla arriaDa y que había presenciado 
los furores de lill padre, que tejieron 
la corona del martirio á su ilustre 
hermano San Hermegildo. 

Las páginus más brillantes de nues· 
tra reconquista se escribieron bajo el 
amparo y singular protección de 1& 
Virgen de G ll~alupe, que tantas ilua­
tres hazallas supo inspirar a loe hij08 
de la bidlllga Extremadura. lA victo· 
ria del Salado, que las buestes cristia· 
nas, capitaneadas por AlfollSO el 00-
ceno obtuvieron de la morisma feroz, 
Á f./esar de la enorme desproporción 
numérica que sobre a.quélla guarda· 
ban, se debió fJ. la m.'lnifi".sta protec, 
ción de la Virgen de Guadalupe, á 
quien se encomendó el RlOly cl)n Sil 
ejército antes dI'! erepezar la bll.lalla, 
haciendo voto de construir un templo 
más capaz y suntuoso, como asl lo 
hizo, obtenida que fué la victor:a., 
viniendo el Rey *-'0 persona á. cllmpllr 
su promesa y ofrecer ante el altar de 
su Libertadora. los gloriosos trofeos 


